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RESUMEN

Esteartículopresentala descripcióndeun nuevocomplejoarqueológicodel Al-
to Formativoen el sitio dePajchaPata,próximo a Caquiaviri,en la provinciaboli-
vianade Pacojes.El asentamiento,con susnuevascaracterísticasarqueológicas,está
situadoen el altiplano,entrelas áreasculturalesde Tiwanakuy Wankarani.

Palabrasclave: Culturas Formativas,Tiwanaku, Wankarani, Caquiaviri, Boli-
via.

ABSTRACT

This article presents a description of a formerly unknown Late Formative
archaeologicalcomplexof PajchaPataat Caquiaviri, in the Bolivian provinceof Pa-
cajes.The settlement,with its new archacologicalevidence,is situatedin Ihe high-
lands,betweenthe known TiwanakuandWankaranicultureareas.
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INTRODUCCIÓN

Trabajosrecientesde Marc Bermanny José EstévezCastillo (1995),
Alan Kolata (1993), JuanAlbarracin-Jordany JamesMathews(1990), Ka-
ren Mohr-Chávez (1988), y algunos otros, han ampliadonuestro conoci-
mientosobrelas culturasformativasdenominadasChiripa,Tiwanaku1 y III,
y Wankarani.Sin embargo,la gran mayoríade ellos sehanconcentradoen
el surde Wankaranihaciael Lago Poopóo en el nortede Tiwanakuhaciael
lago Titicaca,dejandoun vacíoentrelas dos áreasmencionadas.

El proyecto arqueológicode Caquiaviri, financiadopor la Academiade
Finlandiay el Instituto Nacional de Arqueologíade Bolivia, conjuntamente
con el IBC y la SecretaríaNacional de Cultura,intentó cubrir estevacíodu-
rantelosaños1989y 1990.Duranteel proyecto,nuestroprincipal objetivofue
localizar y estudiarlas 1/acta de la épocaincade la parteHurinsayade Ca-
quiaviri (ca. 300 km2). Otro objetivoera localizaren el áreacaquiavireñava-
rios asentamientospreincaicospara formar una secuenciacultural desdeel
Formativohastala etapacolonial.Con losresultadosconseguidosen el primer
año de inspección,decidimosexcavarun sitio denominadoPajehaPatapara
representarel periodoFormativodel área.Sorprendentemente,nuestroanáli-
sis demuestraqueel complejoarqueológicode PajchaPataes distintode otras
culturasformativasconocidasen las cuencasde los lagosPoopóy Titicacay,
de hecho,presentaunafasede Alto Formativoanteriormentedesconocido.

LAS CULTURAS FORMATIVAS ENTRE LOS LAGOS TITICACA

Y POOPÓ

Chfripa

Duranteel primermilenio a.C. floreció en las orillas del Titicaca, al sur
del lago y en el interior delas islas,unaculturadenominadaChiripa. Su há-
bitat principal sesituabaen las orillas del lago, enel territorio quehoy per-
tenecea Bolivia (Ponce1970:49-61;flerberiany Raifino 1991:56),perolos
elementoscerámicosde Chiripa estánpresenteshastaen Incatunuhuiri,lu-
garsituadoenla cercaníade Chucuito,enPerú(Hyslop 1976:69-75). El ori-
gende estaculturaha sido datadoaproximadamenteparael año 1400-1300
antesde nuestraera, y parecequesufasefinal (fase Mamani) tuvo lugar al-
rededordel año 100 d.C. (Ponce1970: tabla4, 1985: 26), aunquediversos
autores(Browman1981:413;Mohr-Chávez1988: 17-26) proponenla fecha
lOO a.C. parael término de estacultura.
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La culturaChiripa fue identificadapor Wendell Bennett,queexcavóun
montículode tipo sitio enla localidaddeChiripa, situadaal nortedela pun-
ta de Taraco. Dentro del montículo, debajo de los restos tiwanakotas,en-
contró unapequeñavilla de casasrectangulares,ordenadasen patróncircu-
lar. Las casasdeChiripa, un total de 14 unidadesen el circulo, consistíanen
unahabitaciónde2,40a 2,70metrosde anchopor 3,90a5,50metrosde lar-
go. Las viviendasteníancimientosde piedrasregularesy el piso, al frentede
la puerta,estabacubiertocon losas planas.Tanto las paredescomo el piso
fueron pintadosde color amarillo(Bennett 1936: 420-426; Ponce1970: 52-
55; 1985: 21-22; Ravines 1982: 195). Bennettdescubrió,además,distintos
enterramientosbajo los pisosde las viviendas,algunosde loscualeseranen-
tierros directos,pero otros teníancubiertasde piedraso losas planas.Tam-
bién existíanenterramientostapadoscon pajao piedras,perotodosellossin
dotaciónde alfareríacomo ajuar l~ Sin embargo,en algunossepulcrosseha-
lIaron láminas deoro, cuentasde lapislázuli,huesoy cobre,y utensiliosde
hueso(Hennett1936: 431-433).

En el centrode la villa, Bennettdescubrióun templetesemisubterráneo
de 23 por 23 metros,aproximadamente.Su posicióncronológicano estácla-
ra, segúnBennett(1936: 436)pertenecióataépocade Tiwanaku final (épo-
ca V) pero, en la actualidad,Browman (1981: 414), Kolata (1983: 248) y
Mohr-Chávez(1988: 17-26),entreotros, lo datanen la fasefinal de Chiripa
(fase Mamani en la terminologíade Browman). Si estaúltima dataciónes
correcta,Kolata (1983: 248) puedetenerrazóncuandoescribeque Chiripa
representala primeraevidenciade la existenciade unaautoridadcorporati-
va capazde planificar y construir arquitecturamonumentalde piedraen la
región. Tambiénlas abundantesevidenciasdeestelasy piedrastalladasapo-
yan estainterpretación(véasePortugal1990: 45-7?).

La mayoría de la cerámica Chiripa esde tipo domésticosinpintura. Las
pastastípicasson de color caféoscuroy claro; el desgrasanteo antiplástico
presentainclusionesde fibras vegetales,y la formamáscaracterísticaes una
olla globular sin asascon baseplanao redondeada(Bennett 1936: 439; Mi-
nezy Moragas1983: 47; Stanish1992: 71, 73). Unabuenapartede la cerá-
mícatienetambién variantespintadaso modeladascon relieveshumanosy
zoomorfosexteriores.Las mástípicasson vasosde color amarillo sobrero-
jo, o a vecescremasobrerojo, presentandounasbandasoblicuasy triángu-
los, y formandonormalmentediseñosescalonados.Además,algunostiestos

No obstante,durantelas excavacionesde 1955, realizadaspor Alfred Kidder, se en-
contraronejemplaresde alfareríatambiénen tumbas(Kidder 1967: 144).
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presentancombinacionesde coloresnegrosy amarilloso cremascon líneas
incisaspara separarlos campospintados(véaseBennett 1936: Fig. 27). El
hombreChiripa, fabricó tambiénen cerámicalargostubosconiformesdeco-
radosconrelievese incisionesartísticasquese haninterpretado,aveces,co-
mo trompetaso pipas(sobrela discusiónvéaseWalter 1966:95-98),perose-
gún Ponce(1985: 25) se los empleó«comosopladoresparaavivarel fuego,
porquese asemejana los que en la actualidadutilizan los campesinosalti-
plánicos».

Tiwanaku 1-111

Durante el primer milenio emergióen el áreade Tiwanaku unanueva
culturadenominadaTiwanaku1. La fechade su inicio no es segura,perola
mayoríade las fechas radiocarbónicasconseguidasse encuentranentreel
600 a.C. al 100/200d.C. (Ponce1981: Tabla 1), por lo que estaculturafue
contemporáneacon la última fasede Chiripa.

En la épocalía típica casaTiwanaku fue de planta rectangular, hecha de
adobesobrecimientosde morrillos, a la quea vecesseañadieronpequeños
aposentoso cocinascircularescolocadasa un lado.

Comoen Chiripa, seconocióla metalurgiadecobre,platay oro, y seuti-
lizó el cinabriocomo colorante.La cerámicautilitaria fue generalmentepu-
lida, pero tambiénse han encontradomuchosejemplarespintados. Según
Ponce(1985: 29) la pintadaes «porlo generalen rojo sobrefondo castaño
amarillentoclaro y tambiéncon incisionesy motivos trazadosen rojo, gris
oscuroy blanco sobreidéntico fondo». Las formaspresentanalgunasvarie-
dadesdistintas,como ollasy vasijasglobulares,diferentesplatos,jarras,etc.
Ocasionalmentese modelaronel cuello de ollas y jarros con formade cara
humanao zoomórfica. En general,duranteestaépocalas asasúnicaso por
parejas(dos juntaso contrapuestas)son ya abundantesen el registro cerá-
mico.

La sub-épocaII serefiere aunospequeñoscambiosarquitectónicosen la
misma localidad de Tiwanakudurantela primerafase de estacultura. Sin
embargo,alrededordel año100 d.c. empiezanunoscambiosmássignifica-
tivos en el desarrollode la cultura,y por esose puededecirque,a partir de
estafecha, comienzaunanuevaépocaarqueológicallamadaTiwanaku III o
Qeya.Actualmentela épocaIII significa unafasetransicionaldesdeel For-
mativo haciael Urbano,asíqueel períodofinal de esafasepertenecemása
la culturaurbanaquea la formativa. No obstante,la trataremosaquípor su
contemporaneidadcon lasculturassureñasdel Alto Formativo.

Revista Española de Antropología Americana 162
999, ni 29: 159-205



Martti P¿irssinen Pajcba Pata de Caquiaviri. Evidencias sobre el nuevo complejo...

El desarrollodeTiwanaku111 se inició probablementeenla mismaloca-
lidad de Tiwanaku y, segúnla interpretaciónde Ponce(1981, 1985, 1990),
en estaépoca se empezabana construiralgunosgrandesedificios como el
Templetesemisubterráneoen Tiwanaku(véasetambiénGirault 1990: 261).
Igualmente,el reducidonúmerode aldeasen las cercaníasde Tiwanakuse
puedeinterpretarcomo «indicativo de un procesode congregaciónde la
población del valle en un centro urbano» (Albarracin-Jordany Mathews
1990: 82).

Al sur de Tiwanaku no hay muchosindicios sobreestacultura, perosu
presenciaestábastantebiendocumentadaal noroestede la líneaLa Paz-Ka-
llamarca-Tiwanaku,hastala líneaJuli-Escomaenel norte. Allí teníayacon-
tactos con la cultura Pucara,que floreció en la cuencanorteñadel Lago.
(Mújica 1985: Fig. 6.4). Curiosamente,en la cercaníadel Puno peruanola
presenciadeTiwanakuIII estátambiénplanteada(Tapia 1977:344-345),pe-
ro desdeallí hastael sur de Juli no hay evidenciasfirmes de estacultura
(I-lyslop 1976: 77). y aún en Juli supresenciaparececasi inexistente(Sta-
nish etat 1994: 1-111).

No tenemosmuchainformación sobrelas casas,ni sobrelas tumbasde
estacultura,perosegúnlasobservacionesde Marc Eermann(1989: 133).en
Lukurmatauna casaasociadaa Tiwanaku 111 parecía«ligeramenteoblonga
con un tamañode4 x 5 m>~. Además,en la casahabíaun pequeñofogón, y
un hoyo dc 90 cm. de diámetroparael almacenamientointerno (Bermann
1989: 133-134).Más tarde,el mismo autor(Bermann(1994: 103-130)des-
cribeun complejode casasrectangularesquepertenecen,segúnél, al mismo
período;asimismo,los enterramientos,que probablementepertenecíana la
misma época,fueron asentadosen hoyos simples en posición sedentetic-
xionada, mirando al sur y sin bienesmortuorios (Bermann1989: 139). En
Tiwanaku,segúnla descripciónde Rydén (1947: 45-50) seconocetambién
un enterramientosimilar, de un adulto introducidoen un hoyo bastantepro-
fundo, quesecolocódebajode un feto, estandoacompañadoademásde ce-
rámica situadaen un nicho simple. En la tumba,Rydén encontrótambién
tinas losasde piedra, pero demasiadopequeñasparaformar una verdadera
cista.

La cerámicade Tiwanaku III presenta,segúnBennett (1934: 448-453),
menosde un 5% de variedadespintadas.Los tiestossencillosestánalisados
o pulidos y son de pastade color marróny negro. En cuantoa las varieda-
des decoradas,normalmentepresentancoloresrojo y marrón rojizo sobre
anteo negrosobreante, pintadascon líneasanchasy angulares.Algunosdi-
señostienendibujos zoomórfosquerepresentananimalesaltamenteabstrac-
tos sobreel fondo negro. Además,son habitualeslas incisionesprofundas
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(Hennett1934: 448-453;véasetambiénRavines 1982: 200), siendolasfor-
masmástípicasplatosy cuencosabiertos,y ollasy vasosglobularescon ba-
sesplanasy bordesevertidos.Además,existensahumadoresconcabezasfe-
linasenlos bordesy botellinesde cuello alto (Bennett1934:448-453;Ponce
1981: Fotos 87, 3-4, 1990: Fotos de color 1, 3; Portugaly Portugal 1977:
Figs. 18-26; Ibarra y Querejazu 1986: 179; Albarracin-Jordany Mathews
1990:Lam. 3).

Wankarani

Contemporáneamentecon Chiripa floreció al nortey al nordestedelLa-
go Poopó otra cultura denominadaWankarani.Según PatriceLekoq (co-
municaciónpersonal),también se han encontradociertos objetos de Wan-
karani entrelos Salaresde Uyuni y Lago Poopó. El inicio de estacultura
tiene fechasradiocarbónicasde alrededordel año 1200 a.C., pero según
Ponce(1985) su fase final tiene fecha 270 d.C., contemporáneaya de Ti-
wanaku III.

Soncaracterísticosde la culturaWankaranilos yacimientosen formade
montículoso túmulos,formadosestospor la acumulaciónde adobesy basu-
rerosdentrode los pequeñosnúcleosamurallados(Ponce1970: 19-22; Iba-
rra y Querejazu1986: 140-145).

Las aldeasson normalmentepequeñas,entre 1 y 3 hectáreasde media
(Ponce¡970: 16). Las casasfueron construidascon adobessobrecimientos
de piedray tienen planta circular u oval. Las casastípicas eran unihabita-
cionalescon pisos simplementeapisonadosy, segúnlas excavacionesde
Walter (1966: 24-29)y Ponce(1970: 22). las dimensionesde las plantasva-
rian entre3,5 y 6 metros,aproximadamente.Las casasteníanunakheri, fo-
gón interior, delineadocon piedrasregularesy, como en Chiripa, los ente-
rramientosse hacíandirectamentedebajodel piso de las viviendaso en sus
cercanías.Los cadáveresdeadultosseenterrabannormalmenteen cistascu-
biertas,a veces,con losasplanas.Se conocentambiénurnasdecerámicapa-
ra infantes(Walter 1966: 31-41; Ponce1985: 18). La mayoríade los ente-
rramientoscarecende ajuar funerario y aparecenen posiciónsedente.La
posición acostadade espaldao de costadofue asimismo bastantecomún
(Walter 1966:31-41).

PonceSanginés(1970: 32-33) haclasificado la cerámicaWankaranien
tres épocasde desarrollo.La más antiguaestáparticularizadapor el predo-
minio de tipo pulido aespátula;la épocamediapor el aumentode los tipos
alisadoliso y pulido liso; mientrasquedurantela última faseaparecengran
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cantidadde vasosengobadosde tonosrojos, dotadosde asasy con bordes
pronunciados.

La alfarería, ollas globularesy platosprincipalmente,sigue siendoex-
clusivamenteutilitaria, sin pintura, aunquehanaparecidoalgunostiestosin-
cisos.Generalmentela cocciónda como resultadocolor marrónclarou os-
curo, o gris oscuro;en algunoscasosla temperaturade cocciónha causado
tonos rojizos. Según nuestro conocimiento,la baseplana fue rara en los
cuencos,predominandolas basescóncavas(Walter 1966: 90-98; Ponce
1985: 17-21). Además,dentrodelos túmulossehanencontradopequeñasfi-
gurillas humanasy largostubos de cerámica,utensiliosde hueso,azadasy
morterosde piedra,puntasde flecha finamentehechasde obsidiana,sílex y
hialobasalto,piezasde cobre,y grandescabezas-clavaen formade caméli-
dos o, a veces,humanasgeneralmentetalladasen areniscaroja.

Pareceque las cabezasclavaspertenecena la épocafinal de la cultura,
pero más significativo es que el hombreWankaraniutilizara cobre ya du-
rantela fase inicial de la cultura. Dado que la fundición de cobre necesita
temperaturassuperioresa 1 .000 C0, la metalurgiaaltiplánicademuestrauna
tecnologíabastanteavanzadayaen estasfechastempranas.En efecto,el co-
nocimientode la metalurgiaen Wankarani,como en Chiripa, apoyala teoría
queconsideraa estesectorbolivianocomo el probablecentroindependien-
te de la invención de la metalurgiadel cobre en los Andes Meridionales
(véasetambiénLechtman1980:267-334;Berberiany Raifino 1991: 56).

Tal y como indican las azadas(deusoagrícola)y los morteros,puntasde
flecha,y cabezasclavasde llama,el hombreWankaranipracticabaunaeco-
nomía mixta. Posiblementesu basefue el cultivo de papa,quinua y otras
plantas altiplánicascompletadacon el pastoreode camélidosy la cazade
guanacos,venados,vizcachasy otros animalessilvestres.Además,esposi-
ble queyaduranteestaculturasecomplementarala dietaordinariapor el sis-
temade verticalidad,fundandoenclavesen el valle mesotermocochabambi-
no parael cultivo de maíz,cocay otros productosqueno sepuedencultivar
en las alturas(Kolata 1983:245, 1993: 59).

COMPLEJO ARQUEOLÓGICO DE PAJCHA PATA Y LA FASE

DE AUtO FORMATIVO EN CAQUIAVIRI (U - 375 D.C.)

Las excavacionesen Pajeha Pata

El pueblodeCaquiaviri sehallaubicadounos50 kilómetrosal surdeLa-
go Titicacaa unaaltitud dc 3920 metross.n.m(Fig. 1). El conjuntoarqueo-
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de PajcIta Pata.
FIGURA 1.—Mapadel área de Caquiaviri con la localizacióndel sitio arqueológico
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FIGuRA 2—Visía generaldel conjuntoarqueológicode Pa/chaPata.

lógico de PajchaPataestásituadoen la localidadde ChulípaChum en Ha-
nan Caquiaviri. una propiedadde D. Manuel Tarqui. El sitio se encuentra
aproximadamente2 km. direcciónEstede la iglesiaprincipal deCaquiaviri.
Los restosarqueológicosdel sitio sesitúanen unapequeñaplanicie cubier-
ta por pajonalesquesirve como campode pastoreo(Fig. 2). La zonaestáli-
mitadahaciael sur y suroestepor las profundasquebradasdel Río Pajehay
por unacolina en el Este(Hg. 3).

En la superficie del sitio se pudo observaruna gran cantidadde frag-
mentosde cerámicay esquirlasdepiedra. Igualmentefueron visibles restos
de enterramientosy vestigiosde varios edificios rectangulares.En total se
encontraronhuesosy cerámicaen un áreadeunos250 x 150 metros.

La investigacióndel sitio ChulípaChumse inició en el año 1989, cuan-
do se realizó unaprospecciónsuperficialpreliminary seexcavarondos po-
zosde prueba.Al añosiguiente,en 1990,continuó la excavaciónen el sitio
del Pozo 1 (Pozo3) y fue ejecutadaunanuevacata(Pozo4) situadaunos35
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FIGURA 3.—PlanodePajcha Pata (LevantamientodeIlse-Mari Sdderholm).
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metrosdel primero. Además,excavamosun enterramientoy realizamosuna
prospecciónsuperficial sistemáticadel sitio.

En 1990 fue elegidala posiciónde los pozos tomandocomo referencia
los restosvisibles. Se abrió el Pozo 3 en el rincón sur de un muro grande,
parcialmentedentrodel muro. La extensióndel pozo fue de 5 x 5 metrosy
se dejó un pert’il o testigo (50 cm.) en ínedio del mismo sin excavarEl Po-
zo 4 fue excavadoal bordede la quebrada,dondeel aguahabíadescubierto
terrenocon cenizay unagrancantidadde huesos.La extensióndel Pozo 4
erade 3 x 3 metrosy se dejó un perfil en medio del pozoqueabrimosal fi-
nal de la excavación.Los pozosfueron excavadosen niveles artificiales de
10 cm. hastael fondo (terreno«puro»o roca madre).

Además,en la zonadel asentamientohubo variosenterramientosdirec-
tosen relativamentebuenestadodeconservación.Se decidióexcavaruno de
ellos, queestabasituadojustamenteen la superficiepor lo rio sepudoefec-
tuar unaexcavaciónpor nivelesestratigráficos.Habíatambiénrestosde en-
terramientosde camélidos,pero la mayor partede estosestabancasi total-
mentedestruidos.

La prospección superficial

Parala prospecciónsuperficial fueron establecidascinco líneasde reco-
leccióncon unaseparaciónde 25-50metros,cuyalongitud dependiódel te-
rreno, variandoentre100 y 140 metros.Las lineasse dividieron en sectores
mas pequeños(cadauno de 20 metros)y segúnlos sectoresfueron recogi-
doslos objetos.La recolecciónseempezópor el bordesur del asentamiento
(Fig. 3). A travésde estaprospecciónsistemáticasepudo observarunacla-
ra distribuciónde los objetos,habiéndoseadquirido unaideageneral sobre
el centrodcl sitio y la distribuciónde los diferentesgruposde materiales.

El grupo dominante(‘74% de todoel material)fue la cerámicagruesay
de color marrón-gris,ya que seencontraronsolamentecuatropiezasdc ce-
rámica decorada(0.2%). Unas pertenecen,posiblemente,al estilo Pacajes,
mientrasunapiezadekerupuederepresentarel estilo tiwanakota.Fueronre-
cogidasgrancantidadde esquirlas(19,6%)y objetoslíticos, incluyendoon-
ceejemplaresdepuntasde flecha.

Los resultadosindican queel centro del asentamientose situabaen la
partedel sur,cercade la quebrada.Las líneasmásricas en ínaterialesfueron
2A, 2B, 3A, 3C, 3D y 4A. Y aunquehubo unaconcentraciónaisladaen la
línea 2F, la frecuenciade los objetosfue disminuyendohacia NE. La cerá-
mica seconcentrósobretodoen la línea2A, dondefue recogidoel 26,7%de
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todo el material cerámico,junto a algunasconcentracionesmenores,por
ejemploen la línea3C (13,4%).

Las esquirlasestabandistribuidascasiuniformemente,perosepuedeha-
blardeconcentracionesen las líneas2A (18,5%),3C (13,4%),3A (11,3%),
y 2F (10,1%). Las puntasde flechase concentraronsobretodo en la parte
SO, y tambiénfueronrecogidosotros objetoslíticos fragmentadoscomo,por
ejemplo,un pulidor.

Descripciónde las excavaciones

Pozos1 y 2

Los Pozos1 y 2 fueron realizadosen 1989 como catasdeprueba.En el
Pozo 1 la capasuperficialestabamuy erosionada,conteniendobastantece-
rámicatosca,peroa causade la erosiónlosestratosno estabanbien visibles.
En el Pozo2 observamosqueel primerestratobajo la superficieerade 15 a
20 cm degruesoy color marrónrojizo. El segundoestrato,decolor gris os-
curo, continuabahastaunaprofundidadde 40 cm, conteniendoel mayornú-
mero detiestostoscos,esquirlasy puntasde flecha. El último estratoantes
de la tierravirgen (40a 55 cm), de colormarrónrojizo, apenasconteníares-
tos arqueológicos.

Pozo3

El rasgo dominante del Pozo 3 fue un muro en dirección OE que seex-
tendíamásde 10 metrosal oeste,fuerade la excavación.El murorompía la
parteSurdel pozo y parecequedejó unabrechaen el rincón, porqueel otro
muro rectoempezabaen la esquinaNE del mismopozoy continuabaen di-
recciónNE. La anchuradel muro variabaentre0,30y 1,0 m y estabacom-
puestopor piedrasde unos30 cm. detamaño.El bordeexterior eraregular,
perodel bordeinterior sehabíancaídonumerosaspiedras(Fig. 4).

En el pozose pudieronobservarclaramentetres estratos.El estratosu-
perior, compuestode arcilla arenosade color marrón-rojacon algunaspie-
drasdispersas,erade unos15-20cmdegruesoy fueequivalentea los nive-
les 0-10 cm y 10-20 cm. Estabaatravesadopor una zonade terreno con
cenizaquepasabadel muro haciaSE. El materialcultural estabacompuesto
por cerámica,esquirlasde piedray azadasfragmentadas.habiéndosehalla-
do tambiénunapiedrade moler y cuatropuntasde flecha.
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Debajodel primer estratofue descubiertoun terrenomuy oscurocon ce-
niza, quecubríacasi todoel pozoy teníaunos20-30 cm degrueso;estees-
trato equivalíaa la mayorpartede los niveles20-30cm y 30-40cm. En la
parteoccidentaldel pozoel terrenocon cenizacontinuabaextendiéndoseha-
ciael fondo.En estenivel habíagrancantidaddeconcentracionesde huesos
cercadel muro, y en general,un mayor volumenproporcionalde restosar-
queológicos.Entreel materialdominabanlos cuerposdecerámicasin deco-
ración,y seencontróasimismounapiedrade moler,algunasazadas,esquir-
las, un tembetóo adornolabial de cerámica,etc.

El tercer estrato era de arcilla pálida de color marrón-rojizo y un grosor
máximode 20 cm. No se observónadaespecialen esteestrato,perotodavía
seencontraronvariosobjetoscomo,por ejemplo,un pulidor, azadas,raspa-
dores,esquirlas,tiestos,etc.

Pozo4

En la partenortedel pozofueron descubiertascinco piedrasde tamaño
bastantegrande(40 cm de diámetro)queformabanunaestructurarectao un
pocoarqueaday queposiblementecontinuabasobreel bordeNO del pozo.
En el nivel 30-40cm. sejuntabanaestaestructuratrespiedrasenángulorec-
to. Estanuevalíneade piedrasestabasituadaunos20 cm. más abajoque la
estructurasuperior(Fig. 5), por lo queesprobablequese tratasede un mu-
ro másantiguode forma, quizás,un pocooblonga.

Otra estructura,compuestade cinco piedrasen círculo, fue descubier-
ta en la parteE del pozo. En conexióncon ella habíaterreno muy oscuro
con cenizay con muchoshuesos,por lo que pensamospuedatratarsede un
kheri o fogón.

En el pozosepudieronobservarcuatroestratos.El superficialeramuy
fino y seconcentrabaen la parteE del pozo. Al lado de esteterrenohabía,
en la parteO, un estratocon cenizade unos20 cm de grueso,en el quese
pudoobservarunagrancantidaddehuesos,y engeneral,seencontraronmu-
chosobjetosdesdela superficie,la mayorpartede ellos cuerposcerámicos
sin decoración.

Debajodeestosestratossedescubrióterrenogris con ceniza,muy grue-
so en la parteO del pozo mientrasque en la parteE continuabael terreno
muy oscuro,sobretodo cercadel kheri. La tierra gris cubría gradualmente
todoel pozo,y eraequivalentea los nivelesdesde10-20cm hasta50 cm. En
algunoslugareshabíaunasmotasde terrenomás oscuro,y tambiénalgunas
concentracionesde huesos.En general,se encontraronmuchosobjetosen
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estosniveles(especialmenteen el áreadel fogón) como, por ejemplo,cuer-
pos decerámica,esquirlas,puntasde flechay algunosobjetosde hueso.

Debajodeesteestratosedescubrióarcilla amarillentay todavíaalgunas
motasde terrenocon ceniza. El estratotenía 15 cm de gruesoy equivalíaa
los niveles50-60 cm y 60-70cm. La mayoríade los objetoshalladosfueron
esquirlasde piedra.

El enterramiento(a)

El enterramiento(a) estabasituadoenla superficiey, por ello, seencon-
tró parcialmentedestruido.El trabajode excavaciónse limitó a realizaruna
limpiezade la tierra contenidaalrededordel cadáverparafotografiarlo y di-
bujarlo,procediendoa cubrirlonuevamente.El difuntoestabadeespaldasen
posición encorvada(posiciónfetal), con la mano izquierdacruzandoel tó-
rax. La orientacióndel enterramientoeraEO con la cabezaen el lado estey
mirandohaciael sur (Hg. 6), y carecíade objetosfunerariosque le acorupa-

Fiouitx 6.—Plantadel enterramiento(a).
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ñaran.No hemospodidodefinir el sexodel inhumadoni tampocorealizarin-
ferenciassobresu rangosocial.

Dataciónabsoluta

Fueron analizadasdos muestrasradiocarbónicas,unade huesoy otra de
carbón. por el método «acelerador»en el SvedbergLaboratoryde la Uni-
versidaddeUppsala,Suecia.La muestradehueso(Ua-2326).procedentedel
Pozo3 y nivel 50 a 55 cm, da la fechaAP 1110±80,quecalibradacorres-
ponde.segúnla curva deStuivery Becker(1986), a los años781 a 997(una
sigma,68,3%) y 687 a 1038 (dos sigmas,95,4%).La muestradecarbónque
procededel Pozo 4, nivel 60 a 70 cm, da la fechaAP 1950±80, a la cual
correspondena los años90 a.C. a 129 d.C (unasigma) y 171 a.Ca 235d.C
(dossigmas).

De estasdos datacionesla última parecemáscorrecta,debido a que el
materialarqueológicopresentarasgoscasi puramenteFormativos(solamen-
te las capassuperficialesconteníancerámicapintada). Por eso, es posible
quecl huesodatadodel Pozo3 estuvieracontaminadode algunaforma.Ade-
más. tenernosdatacionesde Nazacaraque indican que la épocaTiwanaku
empezóen el áreacaquiavireñayaen el siglo IV 2 Sin embargo,en el caso
de que la dataciónde la muestradel Pozo3 fueracorrecta,podríasignificar
que arqucológicamenteunaculturaformativafloreció en PajchaPata,cerca
de Nazacaray Tiwanaku,contemporáneamentecon la última fasede la cul-
turade Tixanaku.

Análisis del materialarqueológico

La cerámica

Durantela recolecciónsistemáticade líneasy durantelas excavaciones
de los Pozos1,2, 3 y 4 sehallaronun total de 7.991 tiestos.De ellos 7.593
son cuerpos(95%), 283 bordes(3,5%), 101 bases(1,3%) y solo 14 asas
(0,2%) (ver Tablas 1-6).

Dos ínuestrasde carbóndc Nazacara,derivadasdel estratocon tiestosdc la épocade
Inicio de TiwanakuIV, dan las fechasAP 1580±80(Ua 2322) y 1690±60(Ua 2323). corres-
pondicndoa los años390 a 563 y 257 a 414 (unasigma).
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TABLA 1

Cerámicaanalizadaen PajchaPata

Bordes Bases Cuerpos Asas Pintadas Total

Pozol 10 1 337 1 (1) 349

Pozo2 — 3 40 — — 43

Pozo 3 ¡26 33 3298 5 — 3462

Pozo4 98 36 2391 1 (4) 2526

Lfneas 49 28 1527 7 (4) 1611

TOTAL 283 101 7593 14 (9) 7991

3,5% 1,3% 95% 0,2% (0,1%) 100%

TABLA 2

Cerámicaanalizadadel Pozo1

Nivel Bordes Bases Asas

1 1

— —

Cuerpos

113

l55

Decoradas

Superficial 1

0-20 3

20-55

TOTAl,

6 — —

1 1

69

33710

del 2

TABLA 3

Cerámicaanalizada Pozo

Nivel Bordes Bases Asas Cuerpos Decoradas

Superficial — — — — —

0-20 — — — 6 —

20-40 — 3 — 28

40-55 — — — 6 —

TOTAL — 3 — 40
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TABLA 4

Cerámicaanalizadadel Pozo 3

Nivel Bordes Rases Asas Cuerpos Decoradas

Superficial 6 2 152

Limpiezadel muro 2 -— 13

0-10 23 7 1 758

10-20 29 6 1 727 1 impresión

cesta
20-30 31 9 — 676

30-40 30 5 3 800 —

40-50 4 5 — 172

TOTAL 125 34 5 3298 (1)

99,9% 3,6% l% 0,1% 95,2% (0,03%)

TABLA 5
Cerámicaanalizadadel Pozo 4

Nivel Bordes Bases Asas Cuerpos Decoradas

Superficial 13 6 — 153

0-It) 25 5 — 728 3 pintadas

5/10-20 lO 2 — 303 —-

20-30 13 8 267

25/30-40/45 17 1 2 1 356 1 asadcc.

4(1-50 5 190

50—60 — — — II

60-70 1 — — 58

Estrato1:

Deperfil 4 1 17l 1 pintada

EstratoII 10 2 — l52 —
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TABLA 5 (continuación)
Cerámicaanalizadadel Pozo 4

Nivel Bordes Bases Asas Cuerpos Decoradas

EstratoIII — — — 2 —

TOTAL 98 36 1 2391 (5)

100% 3,9% 1,4% 0,04% 94,7% (0,2%)

TABLA. 6

Cerámicarecolectadaen lineas

Línea Bordes Bases Asas Cuerpos Decoradas

la — 8 —

lb — — — 14

lc 1 — 1 — lprntada

Id

le — 1 — —

lf — — — 1 —

2a 11 3 — 414

2b 5 6 — III

2c 4 — — 69 —

2d — — 8

2e — 1 2 —

2f 2 — — 81 1 pintada

2g — — 26 —

3a 4 — — 136 —

3b 2 — 1 81

3c 3 4 — 208 1 pintada
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RLA 6 (continuación)
Cerámicarecolectadaen líneas

Nivel Bordes Bases Asas Cuerpos Decoradas

3d 8 3 — 125

3e 3 3 — 42 —

2 1 12 —

4a 2 4 1 106 1 pintada

4b 1 — 2

4c

4d -—- 8

4c — — 24

4f 1 — — 14

4g 2 —

Sa 2 1 14 —

Sb — —-- 2

Sc 1 — 6 —

Sd — 1 II —

ItJTAt. 49 28 7 1527 (4)

999% 3% 1,7% (1,4% 948% tO,2%)

Entre la cerámicahay nuevetiestosquepresentanrasgosde pinturabi-
color, uno color crema sobremarrón,otros de color negro sobremarróno
anaranjado.Dos tiestos,unoprocedentedel Pozo 3 y otro de la recolección
esporádica,muestranimprontasde cesteríaenla base(Fig. 18). Tambiéndu-
rante las recoleccionesesporádicasseencontraronunabasedekeruy algu-
noscuerposcon líneaspintadasde colornegro. Es importantenotarqueto-
dos los tiestospintadosprocedenpor tanto dela superficieo de los estratos
superficiales(0-lO cm), no habiéndoseencontradoningúnfragmentopinta-
do en estratosprofundosy solamentela piezacon improntasdecesteríadel
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Pozo3 fue encontradaenel nivel’ de lOa 20cm. Posiblementeestosignifi-
queque la ocupacióndel sitio terminó en la mismaépocaen quelas prime-
rasmarcasdeculturaTiwanakuemergenen el áreacaquiavireña.

Así, podemosconfirmar que la cerámicatípica de PajchaPataes la do-
mésticasinpintura,cuyapastaselimita acoloresmarrónclaro, café,rojizo os-
curoo gris-negro,con claropredominiode los tonososcuros,debidoal usode
unaatmósferareductoraenla cocción.El antiplástico,conunatexturagruesa
o mediogruesa,sedistingueespacialmentepor las inclusionesde desgrasante
vegetal,acompañadode arena,cuarzo,albita,vermiculitay, a veces,mica.La
superficie de las cerámicases generalmentealisadao tosca,aunquetambién
estánpresenteslas muestrasde superficiesbruñidasy raspadas.

Segúnnuestroanálisis,las basesde las cerámicasson mayoritariamente
planas,aunqueno podemosdescartarla posibilidad de que algunospeque-
ñostiestos,clasificadoscomo cuerpos,puedanpertenecerabasesconvexas.
En todocaso,hemosconstadocon seguridadla presenciade seistipos deba-
ses.Las máshabitualessonpequeñasbasesunidas al cuerpomedianteuna
ligera curva, y otrasunidasmedianteun suaveángulo (más de 115 grados,
tipos 3a y 2; véanseTablas7-9). El restopresentainclinacionesfuertes(me-
nosde 115 grados, tipo 1) o sonreforzadosparadarunasiluetacurvilínea
(tipo 4a). Además,tres tiestos del Pozo 3 y dos del Pozo2 presentanbase
anulara cóncava(tipos 3b y 4b).

TAnLA 7
Frecuenciade bases(Recolecciónde Líneasy Pozos1 y 2)

Tupo Líneas Pozo 1 Pozo 2 Total

6.3%

21,9%

lb

2 ~%

3a

3b%q

4a~

4b 4%~

2 — — 2

7 — — 7

15 — l(20-4Ocm) 16 50%

- — -

- - - -

— 2 (20-40cm) 2 6,3%

No clasific.

TOTAL

4 1 — 5 15,6%

28 1 3 32 100%
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TABLA 8
Frecuenciade bases(Pozo3)

Tipo Super]: 0-10 10-20 20-30 30-40 40-50 Total 1

11,8%

2 —

3a 2

3b —

4a —

4b —-

2 ¡ — — 1 4

— 2 1 1 1

14

11,8%

41,2%

2,9%

—

—

2 3 2 1

— .—

1 1 —

1 1

1 1

2 5,9%

2 5,9%

Noclasif, —

TOTAL 2

1 2 2 1 1 7 20,6%

8 5 7 4 5 34 100%

TABLA 9

Frecuenciade bases(Pozo4)

Tipo Supe’fi 0-10 10-20 20-30 30-40 Est.f

— — —

— 4 8 —

Estil Total %

— 1 2,8%

2 5

3a —

1

1

1 20 55,6%

2 4 1 ¡ 1 lO 27,8%

3b

5,6%4a — — 2 — — 2

4b .-— — —

Noclas. 1

TOTAL 6

1 — •— ¡ — — 3 8,3%

5 2 8 12 1 2 36 ¡00%

Las formasno presentanmuchasvariedades.La mástípica es la olla sin
asas,concuerpoglobular y cuellopocoevertido. Hay tambiénalgunasollas
con cuello cónicoo con cuello «acampanado»curvilíneamente,pero la se-
gundaformamástípicaes el cuencohemisférico.Ademásse conocenvasos
cilíndricos y platos abiertos,aunqueno sonínuy abundantes(Figs. 7-9).
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FIGURA 7.—Cerámicade los Pozos1 y 3.
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1
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FIGI.JRA 8—CerámicadelPozo 4.

Las asaspropiamentedichasson rarasy algunasde ellasson apéndices
y pezonesaplicadosal cuerpode las cerámicas.El materialdel Pozo3 y de
recolecciónconteníatambiénmuestrasde asassemíanulares.Otros utensi-
ho5 de cerámicahalladosfueronpequeñasplanchasredondas,unostorteros
o fusayolashechosde cuerposrotos decerámica,y dostembetásdeceramt-
ca, unade botón í’edondeadoy otra de formacólica, quese eíicoíití’aronen
los Pozos4 y 3. respectivamente(Fig. lOa-b).

Es difícil encontrarparalelosexactosparaestacerámica.Es bien conocI-
do quela cerámicaChiripapresentadesgrasantevegetal,como la cerámicade
PajchaPata. Además, las cerámicasde la fase Alto Ramírezen el Norte de
Chile, las de Huaracaneenel vallede Moqueguadel Perú,o la alfareríadeCe-
rro El Dique en Salta,Noroestede Argentina,tambiénposeendesgrasanteare-

SE
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FIGURA 9.—Reconstruccióndeformascerámicasde Pajcha Pata.
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FIGURA 10.—Diferentesformasde tembetúsdePajcha Pata; a-bde cerámica,
c-edepiedra.
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nosocon restosvegetales(Núñez 1965: 58; Raffino 1977: 75; Muñoz 1986:
309-311;Feldman1989: 209-211;Rivera 1991: 26; Stanish1992: 71).

Pareceevidentequela tecnologíaalfarerade PajchaPatatienecierta ba-
se común en el área,y que la culturaChiripa ha podido influir en la tecno-
logia de PajchaPatadirectao indirectamente.Sin embargo,los estilosde la
cerámicaChiripa y especialmenteHuaracanede Moqueguason bien dife-
rentesdel estiloPajchaPata,y la alfareríade Alto Ramírezsedistinguetam-
bién por sercerámicatípicamentecon baseglobular Porotro lado, la cerá-
mica de Cerro El Dique presentaollas y cuencosparecidos,y en Argentina
son bastantetípicas las improntasde cesteríaen las bases,igualesa los dos
tiestoscaquiavireños(Outes 1911: 358-359;Raffino 1977: 73-81). En La
Candelaria(Salta)y El Pedregal(La Ciénega,Tucumán)seconocentambién
asassimilares a la encontradaen el Pozo 4 (Rydén 1936: Fig. llOf; Cre-
monte 1988: ¡ 3), por lo quepensamossepuedenpostularalgunoscontactos
con Argentina(véasetambiénTarragó 1980:39).

Con referenciasolamentea las formas,podemosdecirque los bordesde
lascerámicasmuestransimilitudescon la alfareríadeWankaranipero,según
nuestroconocimiento,susbasesson normalmenteconvexas,no planasco-
mo en PajehaPata.Además, los bordesde vasijas y ollas Wankaranison
normalmentemás gruesosy reforzadoso engrosados(Walter 1966; Ponce
1970; Bermanny Estévez1993: 326). Tampocoseconocenen PajchaPata
figurillas, tubosde cerámicao cabezasclavas.

La alfarería de Chulipapanipa, Chulipapatao Yuraj Molino en Cocha-
bamba(véaseRyden 1952:39-50; Walter 1966: 115-201;Brockingtoneíat
1995), o Tiwanaku1—111 enPacajesno son tampocomuy parecidas.Porotro
lado, Albarracin-Jordany Mathews(1990: 57-75)han informadode tiestos
encontradosen el valle sureñode Tiwanakuqueparecencasi idénticosa los
de PajchaPata,presentandopastacon arena,cuarzoe inclusionesvegetales,
y por ello, es probableque la alfareríaPajehaPatapertenecieraa la cultura
propiadeCaquiaviri y el vallesureñodeTiwanaku, y pudieraocuparun área
bastantegrandeentreTiwanaku, Chiripa y Wankarani(Fig. II).

Es tambiénnotablequeciertas formascerámicasdeEl Molle, en las cer-
caníasdel Copiapó y Coquimbo, en Chile, presentanunas características
muy parecidasa las de PajehaPata,siendofrecuentesinclusolas improntas
de cestería,aunquees posibleque el hábito de decorarasí la cerámicasea
una innovaciónque llegó al áreachilenadesdeArgentina3.

Además, las ollas globulares,con baseplana y conbordeevertido, sonunaforma habi-
en Los Morrillos de Armilla, Asgenlina (Ottoneiio y Lorandi 1987: fig. 1.4.4).
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FIGuRA II —Planodeláreacaquiavireila entre Tiwanakuy Wankarani.
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Asimismo, El Molle y algunasotrasculturassureñasconocíanlos tem-
betóscónicos(Cornely 1953: 11-19.Lam 1-111; Niemeyeret al. 1989: 227-
263; 1991: 1-30; Rodríguezeral. 1991: 75). Aunque,desgraciadamente,no
podemosdeterminarsi talesposiblescontactosfueron directoso por vía de
culturasintermediarias.

Lítica

El materiallítico esdiversoy abundante,con presenciade morteros,pie-
drasde moler, azadas,martillos, raspadores,sierras,puntasde flecha y lan-
za, torteros,un pequeñovaso,pulidores,perforadores,núcleosy esquirlas.

Puedesersignificativo el hechode queobservamosciertasdiferenciases-
pacialesen la distribucióndeobjetoslíticos. Por ejemplo, la mayoríade aza-
das(y piedrasde moler> fueron encontradasen el Pozo3, situadoenel área
central,mientrasque las puntas de flecha(y esquirlas)procedendel Pozo4,
situadoen la laderasureñadel asentamiento.La diferenciano es absoluta,pe-
ro durantela recolecciónsistemáticafue confirmadaunadistribuciónsimilar.
De lasazadas,el 48%fueron encontradasen las líneas 1 -Scd y el 37% en las
lineassureñas(l-5ab), mientrasel 18% de puntasde flechaeran delas lineas
céntricas(l-Scd) y el 72% de las líneasl-5ab (VéaseTablas 10-12).

TABLA 10

Frecuenciade azadasy puntasde flechaenel Pozo 3

Nivel Azadas Flechas Otros líticos Total

Superfic. 3 — 48 51

Limpiezadel muro 2 — 7 9

0-10 cm 18 1 270 289

10-20 29 3 286 318

20-30 ¡4 — 230 244

30-40 II 1 207 219

40-SO 10 — 67 77

TOTAL 87 5 llíS ¡207

7,2% 0,4% 92,4% 100%
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TABLA 11
Frecuenciade azadasy puntasde flechaen el Pozo4

Nivel Azadas Flechas Otros líticos Total

Superficial 2 — 53 55

0-10 2 2 378 382

5/10-20 4 6 176 186

20-30 2 4 165 ¡71

25/30-40/45 10 9 330 349

40-50 1 8 146 [55

50-60 — 3 24 27

60-70 — 1 30 31

Estrato1:
De perfil 4 18 245 267

EstratoII

EstratoIII

1 5 43 49

1 1 6 8

TOTAL 27 57 1596 ¡680

1,6% 3,4% 95% 100%

TABLA 12

Frecuenciade azadasy puntasde flechaenlas lineasrecolectadas

Línea Azadas Flechas Otros líticos Total

la — 1 7 8

lb — ¡ l0

1

II

2lc 1 —

Id 1 — 1 2

— — 1 ¡le

lf

2a 3 2 89 94
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Línea

2b ¡

2c

2d 3

2e

2f

2g

3a

3b

3c

3d

3e

3g

4a

4b

4c

4d

4e

4f

2 — 5

44 45

— — lo lo

3 57 60

2 — 12 ¡4

5 — 61 66

¡ 1 55 57

2 22 24

2 2

38 38

2 3

7 8

8 8

¡ ¡

4 5

4 6

4g

Sa

3 3

5b 2

Sc

Sd ¡ ¡

TOlAL 27 509 546

4,9% 93,2% 99,9%

lo

1,8%

189

TABLA 12 (continuación)

Frecuenciade azadasy puntasde flechaen las Líneasrecolectadas

Azadas Flechas Otros líticos Total

31 32

1 22 24

— 9 12

7
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La mayoríade las azadas(hojasdeherramientasagrícolas)presentanti-
posparecidosa los deWankarani(Bermanny Estévez1995: fig.l0), y tam-
bién seconocenformassimilaresen Juli del Perú (StanisheL al. 1994: 66-

67). Son de pizarrao basalto percutidasen sus lados en forma oblongao
cónica, con el cuerpoexpandiéndosehacia filo. Algunas de ellas son casi
triangulares,y otras yacasirectangulares(Figs. 12-13).

La mayorpartede los raspadoresy puntasde flechaestánrealizadosen
sílex,obsidianao cuarzo,aunqueseconocentambiénalgunosejemplaresde
piedradura, no determinada,de color casi negro. Durantelas excavaciones
y recoleccionesseencontraronaproximadamente90 puntasdeflecha,26 de
ellas son fragmentosqueno se puedenclasificar, mientrasque el resto(64)
lo hemosdividido en 26 clases(véaseen coordinación¡a Fig. 14 con la Ta-
bla 13). Tambiénse encontraronalgunaspuntasde lanza(tipos 27-29de la
Fig. 14).

Segúnnuestroanálisis,solamente14 puntas(22%) tienenpedúnculo(ti-
pos 1-9), y la mayoríade ellas fueron encontradasdurantela recolecciónsu-
perficial. Solamentelos números2c y 9 aparecieronen el Pozo4, mientras
los números2ay lb sehallaronenlos Pozos1 y 3, respectivamente.Lasfor-
mas mástípicas sontriangulares(37,6%, tipos 19-21b)y «gotas»(17%, ti-
pos 14-17). Si dividimos la frecuenciade puntasentrelos tipos individuales
podemospresentarla tablasiguiente:

FIGURA 12.—AzadasprocedentesdelPozo3.

RevistaEspaflola deAntropologíaAmericana 190
1999, n.

0 29: ¡59-205



Martti Pñti~sinen PajchaPata de Caquiaviri. Evidenciassobreel nuevo complejo...

TABLA ¡3

Frecuenciade laspuntasde flecha

Tipo No, Fre uencia (casos)

20 ___ 14 ____ 21,9% ___

21a __ 6 ____ 9,4%

¡7 6 ____ 9,4%___

¡8 4 ____ ___ 6,3%

19 ___ 3 ____ 4,7%

15 2 _____ 3,1%

25 ___ 2 ____ 3,1%

¡4 2 ______ 3,1%
2c ___ 2 ____ 3,1%

3 ____ 2 ____ ____ 3,1%

26 2 3,l%

Otros ¡9 tipos ___ 19(1 cadauno) _____ ____ 29,7%

TOTAl, 64 100%

FIGURA ¡ 3—A zudasprocedentesdelPozo 4.
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Las formastriangularesy «gotas»en proyectiles,con lados y basecon-
vcxos, tienen una largaduraciónen el áreaAndina (véase,por ejemplo,Pa-
lacios ¡984: 15-27; Núñezy Santoro 1988: Láms.4, 6, 9, 12), y el hombre
Wankaranilas conocíatambién. Sin embargo,cuandosc estudianlas colec-
clonesde puntasWankarani,es fácil notar quemayoritariamentetienenba-
seslobuladaso cóncavas,no rectaso convexascomo las puntasde proyec-
tu típicasde PajchaPata.Porotra parte,las basesdirectasy convexasfueron
muy típicasen el primer milenio a.C. y a comienzosde nuestraeraenel área
argentina.Porejemplo,en Intihuasi, Los Morrillos y Casade Piedra,en el
Centro Oestede Argentina,estasformas fueron muy habituales(González
1960:Láms.XXIX-XXX; Ottonelloy Lorandi 1987: 47-62; véansetambién
formasde puntasen Chile Central en Oyarzun1981: 52-53), lo cual puede
significarcontactosbastantefuertes.Tambiénla culturaEl Molle (Chile)uti-
lizabapuntastriangulares,aunqueparecequeen dichaculturalas formaspe-
dunculadasfueron más usuales(Niemeyeret al. 1989: 253-254). Además,
tenemosquerecordarque hay muy pocosestudiosreferidosal áreainterme-
diaria entreLago Puopóy el Noroestede Argentinay Chile Central-Norte,
y no podemossaberquépapelhajugado esteáreaen esasrelacionesinter-
culturales.

En Wankarani,las formaspedunculadasfueron todavíamásrarasqueen
PajchaPata,salvo el tipo 8, de pedúnculoancho,que síaparecióen Wanka-
rani (Ponce1970:Fig. 16). Estetipo 8, junto con el tipo 2c, esconocidotam-
bién en Las Cuevasy Hakenasa,en las sierrasdel ExtremoNorte de Chile,
peroallá pertenecen,según Núñezy Santoro(1988: Láms.32, 11), al perío-
do Arcaico. Estodemuestracómo algunasformashanpervividodurantemu-
chos milenios. Porotro lado,en la Puna argentinapuntastriangulares,pe-
dunculadas y con aletas parecidas a los tipos lb y 2a, parecen ser
contemporáneascon las de PajehaPata(Escola1991: 175-184).Por ejem-
pío. en CampoColorado(Salta)y en CerroColorado(Jujuy)fueron las más
frecuentesdurantelos primeros siglos de nuestraera (Krapovickas 1977:
141-142; Tarragó 1975: 227, 1980: 37). Tambiénen el mismo Tiwanaku y
en su áreade expansiónfueron usualespequeñaspuntasde flechacon aletas
en el priluer milenio (lJhle ¡889; Rydén 1947: figs. 58, 66; Stanishet al.
1994: 68).

En cuantoa los raspadores,podemosdecirque hay formasvariadas,pe-
ro unaformabastante¡iNca fue la astilladaexteriormentecon tres impactos
básicos,y despuésretocadaen un o dos ladoscon retoqueshnos(Fig. 15).

Entree! material lítico merecentambiénatencióntresadornoslabialeso
tembetás,hechosde piedrarojiza. Uno de ellos, procedentedel Pozo4, tie-
ne el botón redondeado,como el tembetáde cerámicahallado en el mismo
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FutuRA ¡5 Algunasfaunas de raspadoresy ‘sierras’.

pozo.Los otros dos tembetásdepiedrafueron recolectadosenlas cercanías
del mencionadoPozo4. Uno de ellos tieneformacasi discoidaly el otro es
cilíndrico (Fig. 10 e-e). En la cuencadel Titicacano se han encontradomu-
chosdeestosadornoslabiales,siendomás típicosentretribus del Brasil y EL
Chaco. Sin embargo,Bennett(1936: 444) encontróun tembetáde huesodu-
rantesusinvestigacionesen Chiripa. Además,la colección de susexcava-
ciones, conservadaen el American Museum of Natural History de Nueva
York, incluye dos pequeñosobjetosde piedra(41.l.829dy 41.1.3887)muy
parecidosa tembetás. Igualmente,Luis Girault (1977: 190) encontróun
adornolabial hechode piedranegraen el sitio tiwanakotallamado Chulipa
Pataen Kallamarka.Un vasoantropomorfotiwanakota,publicadopor Pon-
ce (1985: 55) presentatambiénun íembcqáredondeadomuy parecidoen su
forma al dc PajehaPata.Así, parecequelas formasredondeadassonpropias
del áreadcl Titicaca, mientrasque entrelas culturas formativaslas formas
discoidalesy cilíndricasson másfrecuentes,segúnnuestroconocimiento,en
Chile Central y Centro-Norte,como tambiénen el Centro-Oesteargentino
(Cornely 1953: 16-19; Lagiglia 1979: 533, 543; Rodríguezel al. 1991: 75;
Niemeyerel al. 1989: 250-251).

5
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Por último, las manos de morteros de PajehaPata son redondeadas,
oblongaso hemisféricas.Hay tambiénunaspequeñaspiedrasredondas,que
pudieronserutilizadasparamoler colorantes(Tarragó1980:48), y unostor-
terosparatejerfabricadosen piedra(Fig. 16), deformasmuy parecidasa los
torterosde cerámicadel mismo sitio.

5cm

Fíat3uÁ 1 6—Manosdemorleros y torterosdepiedra.

Material óseo

El Pozo 4 conteníamuchaspiezasóseaselaboradas,y entreellas pode-
mosmencionarcuentastubularesy variaspuntaso punzonesy agujaspare-
cidas a las formasque se conocenen Chiripa y Wankarani(Bennett 1936:
Fig.29;Walter 1966: Tafel 9). Es tambiénnotableobservarqueunafalange
trabajadacon incisiones profundas(Fig. 17) es casi idéntica a un ejemplar
encontradopor Bennett (1936: Fig. 29i) en Chiripa.

El rellenodel Pozo4 conteníaunagran cantidadde huesossin trabajar,
mayoritariamentede camélidos,perola presenciade cornamentasde vena-
dos y dientesde vizcachasdemuestranla importanciadela cazaparala eco-

•0
mm
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a
5cm

FIGURA 17.—Muestrade objetosde hueso.

nomia local. Tambiénse encontróen el fogón del mismopozounapequeña
vértebrade pescado.

Cesteríay textiles

No se hanencontradorestosde tejidos o cesteríadebidoa las condicio-
nesinadecuadasdepreservación,perosin dudasu fabricaciónsepuedecon-
firmar tanto por la presenciade torteroscomo por las improntasde cestería
en la cerámica(Fig. 18).

FIGURA 18.—improntasde cesteríaen una basede cerámica.
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2 cm

Metalurgia

En el Pozo4 sedescubrieronunaespiraly unasbolitasde cobre.La es-
piral seencontróen el nivel de 30 a 40 cm, y las bolitasen los niveles30 a
40 y 60 a 70cm.(Fig. 19).

1
FIGURA ¡ 9—Objetosde cobreprocedentesdelPozo 4.

CONCLUSIONES

Comoalgunosotrossitios formativos,el asentamientode PajehaPatain-
cluyeenterramientoshumanosy ofrendasde camélidosen la cercaníadelas
casas.Sin embargo,aunquecasi todo el materialexcavadoy recolectadoen
PajehaPatapresentarasgosformativos,nuestroanálisisindica ciertodualis-
mo entrelas áreasdel Pozo3 y el Pozo4. Porejemplo, las hojas de herra-
míentasagrícolaso azadasy laspiedrasde moler fueron descubiertasmayo-
ritariamenteen el Pozo 3, situadoen el áreacentral,mientrasquela mayoría
de las puntasde flechay esquirlas,así comohuesosno trabajadosdecamé-
lidos, venados,vizcachasy pecesfueronexcavadosen el Pozo4, situadoen
la laderasur del asentamiento.Aunque la diferenciano es absoluta,puede
ser significativa, y así, quizás, los que vivían en las casasgrandesdel área
central practicabanposiblementemásla agriculturaque los quevivían en el
area sur, mientrasque estossosteníana sus familias mayoritariamentecon
anímalesdomésticos,cazay pescay, desdeluego, con actividad agrícola
complementaria.Así, debió existir en el sitio cierta estratificaciónsocial, a
no ser queexista unadiferenciacronológicaentreambaszonas.
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En general,el materialarqueológicode PajchaPatademuestraquecom-
partíaalgunosrasgosculturalescon sociedadesvecinas.Comoen Chiripa,
los ceramistasde PajehaPatausabanantiplásticovegetal,y como allá y en
Tiwanaku,las viviendaserancuadrangulares4.Porotro lado, las azadasy al-
gunasformasde puntasde flechason másparecidasa las de Wankarani.Al-
gunosbordesde ollassonigualmenteparecidos,aunquehay probablemente
unadiferenciabásicaentrelas basesde la cerámica,y así mientrasla gente
Wankaraniusababasescónicas,en PajchaPatase usabanbasesplanas.Pe-
ro, además,los utensiliosdehuesode PajchaPatasoncasi idénticosa losde
Chiripa y Wankarani.

En general,aunquePajchaPatacompartealgunosrasgoscon Chiripa,
otros con Tiwanaku III, y otros conWankarani, es notable que, en conjunto,
PajchaPatapareceindependientede esassociedadescontemporáneas.Por
ejemplo,la mayoríade susformascerámicas,puntasde flechay temberásde
cerámicay piedra,sontipos no muy usualesen sitios vecinos.Porello, es
posiblequeel conjuntoarqueológicode PajehaPatarepresenteunacultura
propia,quefloreció entreTiwanakuy Wankaranidurantelos primerossiglos
de nuestraera.La otraposibilidades quePajchaPatarepresenteunasub-fa-
se de la culturaWankarani,cuyo final sedesconoce,peroquepuedehaber
sobrevividoenlas orillas de Lago Poopóhastael siglo VIII (ver Bermanny
Estévez1993: 3 11-340). Perosolamentefuturas investigacionespuedenve-
rificar estacuestión.Además,seríaimportanteclarificar los mecanismosque
puedenexplicar ciertas similitudesde PajehaPatacon las culturasformati-
vasen el Oestede Argentinay Chile Central y CentroNorte. Necesitamos
másestudioscomo «Movilidadgiratoria, armoníasocial y desarrolloen los
Andes meridionales:patronesde tráfico e interaccióneconómica»,de Lau-
taro Núñezy TomDillehay (1978).Creemosquesutrabajoes un buen ejem-
pío a seguir.
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